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Al público español 

Bajo el signo de esta palabra de sabor extraño, CiLACC, que es la cU 
fra de su nombre, nace a la vida en su Secctón Españo la el Centro In­
ternacional de Lucha Activa contra el Comunismo. 

Cuantos no tienen interés en cegarse voluntariamente ante la realidad, 
que contradice sus prejuicios políticos y sociales, o no son Narcisos solita­
rios, embebecidos en contemplar la imagen de su propia felicidad burgue­
sa, saben a estas horas que el enemigo terrible de nuestra civilización es 
el Comunismo. 

El Comunismo-doctrina, que va rápidamente infiltrando en círculos 
cada vez más extensos de la Sociedad su Evangelio nuevo, antihumano, 
antisocial, formado de utopias y delirios contra la naturaleza, lleno de 
locas promesas irrealizables, y animado por el espíritu trágico de odio a 
todo recuerdo de lo que fué y a cuanto es y vive por la cultura cristiana. 
El Comunismo-acción, que hace sentir la eficacia de sus métodos perturba­
dores en todas las dificultades de la mecánica social, despertando nuevos 
conflictos, envenenando querellas viejas y convirtiendo en guerras sin cuar­
tel y en todos los frentes de la vida lo que sin él serían contrastes pasaje­
ros y localizados. El Comunismo-política, encarnado en una nación formi­
dable por los recursos materiales y espirituales de que dispone, y que se ha 
convertido en Verbo que lo expresa. Apóstol que lo difunde y Soldado, que 
por su triunfo definitivo, muere y mata. 

Contra todos estos Comunismos viene a luchar por la doctrina y por 
la acción técnicamente organizada ClLACC-

No hay que olvidar que el Comunismo, al igual que su personificación 
viva, la Rusia soviética lejana e inmensa, se ha convertido, a virtud de ha­
bilidosas propagandas, en un mito gigantesco, que con todo el prestigio de 
tal actúa sobre las masas de escasa resistencia mental, encendiéndolas con 
fuego de delirios destructores en su fantasía infantil y en sus pasiones 
primitivas. Un mito, la nueva cultura soviética; otro mito, el progreso y 
solidez de su Industria, Comercio y Finanzas; sobre todo, mito fabuloso ei 
Paraíso de la nueva humanidad descubierto por la nueva Rusia, y que, a 
través de sus fronteras, cerradas por alambradas y cañones, ofrece tenta­
dor a los ojos codiciosos de los proletarios de los demás países. 

Deshacer este mito es el propósito especial de CiLACC con el Boletín 
Arch ivo de Documentac ión , que inaugura su vida en España con el 
presente número. 
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Toda la actividad comunista será objeto de estudio metódico y constan 
te en sus páginas, siendo nuestro propósito que los cuadernos, que men-
sualmente saldrán a luz, formen un Archivo completo de información y 
una Enciclopedia condensada y siempre actual de todas las cuestiones que 
se refieran al Comunismo. 

Nuestras normas de trabajo son la competencia, la lealtad al adversa 
rio y la veracidad más escrupulosa. De la primera responden los hombres 
especializados en el estudio de las diversas actividades sociales, con repu­
tación científica europea, que forman el cuadro de Redacción de CiLACC; 
la lealtad y la veracidad están garantizadas por la ley a que voluntaria­
mente se sujeta esta documentación, y es la de no aceptar ningún testi­
monio que no venga de los mismos soviets en sus publicaciones 
oficiales, haciéndoles, por tanto, con nobleza caballeresca por nue:tra 
parte, jueces únicos e inapelables en causa propia. 

Además, la Redacción se pone a disposición de todos los abonados que 
quieran conocer un punto particular sobre esta materia, obligándose gus­
tosa a satisfacer sus deseos, ya por un estudio que aparecerá en el Boletín 
en caso de que tenga interés general, ya, en otro caso, por carta particular. 

Esperamos, pues, que los hombres políticos, atentos a las necesida­
des de estas horas; los financieros y jefes de industrias, deseosos de 
poseer informaciones técnicas y veraces sobre la lucha formidable trabada 
contra el capital que representan; los propagandistas populares^ los 
conductores de masas; los trabajadores, cuyos destinos se deciden en 
la gran contienda rusa, y todos aquellos, en ñn, que quieran saber con 
verdad y certeza lo que al mundo entero tan viva y cruelmente apasiona, 
darán favor y ayuda a este Boletín, leyén tolo, propagándolo, difundiendo 
su conocimiento ampliamente. 

Con esto cumplirán el primer deber humano, que es la lealtad a la ver­
dad conocida, y prestarán un gran servicio a nuestra civilización cristiana 
y europea, gravemente amenazada por el Comunismo soviético. 

P o r CILACC, 

LA SECCIÓN ESPAÑOLA. 
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La vida en la Rusia soviética 

La vida nueva en el país del Socialismo triunfante 

L A V E R D A D S O B R E R U S I A 

A) Fuentes de conocimiento exacto de la vida rusa 

L a curiosidad del mundo en te ro es tá pendiente de los t r aba ­
jos del Comunismo en Rus ia . T o d o s t r a t an de comprende r la 
Rusia nueva, c r eada en quince años de esfuerzo por el Poder 
de los obreros y paisanos. Lo mismo en E u r o p a Occidenta l 
que en Amér i ca , los hombres de d iversas rel igiones, de opinio­
nes políticas diferentes, de g r a d o s de cul tura intelectual muy 
var iados , discrepan al ap rec ia r el problema ruso. 

P a r a unos, la Rus ia ac tual es el país l lamado a s a lva r a la 
humanidad en la ca tás t rofe del mundo capital ista; p a r a o t ros , 
represen ta un país en el que fuerzas revoluc ionar ias eno rmes 
se disponen a destruir por el asal to violento la civilización mile­
nar ia del Crist ianismo europeo; pa ra muchos , en fin, Rus ia es 
un enigma que ocul ta profundamente su na tura leza v e r d a d e r a . 

E n t r e los métodos empleados p a r a es tudiar la labor efectiva 
de los comunistas en quince años de Pode r , se ha olvidado pre­
cisamente el más propio, que consiste en es tudiar sistemática­
mente los hechos de la vida cotidiana, tales como se refieren en 
las publicaciones comunistas , hechos y c i rcuns tanc ias que aba r ­
quen la vida de los diversos g r u p o s de población. 

Y este método ofrece las siguientes ventajas: nos permi te en 
t r a r en el co razón mismo de la vida soviética, reve lándonos de­
talles y par t icu lar idades preciosísimas de ella; nos adoc t r ina en 
el conocimiento de las tendencias profundas y condiciones de 
existencia de los t r aba jadores , que se esfuerzan en c r e a r la 
V ida nueva y el Socialismo in tegra l ; nos hace conocer sus as ­
piraciones , sus a l eg r í a s , sus penas , y, en fin, es te método se 
pres ta a una comprobación exac ta , ya que las afirmaciones ba­
sadas en los datos de la Prensa oficial pueden ser contrasta­
das en todos los países, supuesta la facilidad de adqui r i r los pe-
riódicos soviéticos que han servido de fuente de información. 
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P o r todas estas razones , se puede afirmar que las informacio­
nes de la P rensa soviética sobre la vida ord inar ia en el país del 
Socialismo tr iunfante consti tuyen el medio más eficaz p a r a estu 
diar imparcial y profundamente los resu l tados de la exper iencia 
comunista, que se desarrol la en la va=ta extensión del terr i tor io 
ruso . 

LA M E N T I R A S O B R E R U S I A 

B) Cómo describen los comunistas sus éxitos en las publicaciones 
destinadas a la propaganda 

L a p ropaganda comunista ha adquir ido desar ro l lo enorme 
en todo el mundo. L o s comunistas ofrecen abundan tes descrip­
ciones entusiastas de sus éxitos, ya logrados en la edificación 
del Social ismo total i tar io y en la organización del v e r d a d e r o 
para í so t e r r e s t r e p a r a todos los t r aba jadores . En el décimo ani­
ve r sa r io de la l legada de los soviets al Poder , el Comité Cen­
tral de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (T. Z. I. K.) 
dirigió a los t r aba jadores del mundo entero un manifiesto, en 
que se decía: 

«La U. R, S. S. es el Es t ado de los t r aba j ado re s , el g r a n 
Imper io del p ro le ta r iado , que conduce a los pueblos hacia el 
Social ismo. L a U. R. S . S. tiene como principal objetivo el des­
ar ro l lo por todos los medios de las fuerzas pro le ta r ias y el cre­
cimiento constante de la prosper idad de las masas t r a b a j a d o r a s . 
L a clase o b r e r a de la U . R. S. S. va a la cabeza de la Revolu­
ción, organiza la victoria y dir ige la implantación in tegra l del 
Socialismo. > 

En idéntica ocasión, el día 7 de nov iembre de 1932, celebran­
do el quince aniversar io , el Comité Ejecutivo del Komitern 
(I. K. K. I.) dirige a los proletar ios , oprimidos en los demás países , 
las pa l ab ra s siguientes (véanse todos los periódicos soviéticos 
del 7 de nov iembre de 1932): 

»Hace quince años se abr ió una e r a nueva p a r a la His tor ia 
de la Humanidad , la e r a de la Revolución pro le ta r ia mundial . 
Bajo la d ic tadura del pro le ta r iado , la vieja Rusia , poblada por 
bo r r achos y analfabetos, se ha t rans formado en la Unión de 
Repúbl icas socialistas. P ro le ta r io , debes escoger en t re el socia­
lismo y el capitalismo; en t re la reacción y la revolución. P a r a 
ti, p a r a los tuyos , no hay más que esta salida: servir al P ro le ta ­
r iado del país de los soviets. > 

De es ta m a n e r a , los dir igentes del país del Social ismo triun­
fador invitan a los t r aba jadores del mundo entero a busca r r e 
medio a las dificultades económicas y políticas, estableciendo 
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por la violencia un régimen igual al de la U. R. S. S. , con lo que 
consegu i r án los mismos frutos que hacen la felicidad en Rus ia 
de la clase o b r e r a . Después de estos l lamamientos , es na tu ra l 
que examinemos con atención las condiciones de vida de los 
obre ros , que disfrutan y a h a c e quince años en Rus ia u n a comple­
ta v ic tor ia . 

¿Cuál es la vida ac tua l de los o b r e r o s industriales en Rusia? 
Nos fijamos pr incipalmente en estos o b r e r o s , porque ellos cons­
ti tuyen el g r u p o privi legiado de la población y en su nombre se 
e jerce el P o d e r público en todo el país . 

CAPITULO PRIMERO 

La vida del obrero industrial en Rusia 

«La clase o b r e r a es la dueña del país>, escribía la Konso-
molskaia Pravda (núm. 251 de 1932) en un ar t ículo consag rado a 
ce l eb ra r el X V an ive r sa r io de la revolución comunista . 

«Uno de nues t ros éxitos principales es la supresión del p a r o . 
H a y ac tua lmente en Rus ia 19 millones de ob re ros y empleados , y 
ni uno sólo es tá en huelga forzosa (1). L a revolución pro le ta r ia h a 
l iber tado a la mujer t r a b a j a d o r a , concediéndole la plenitud de de­
rechos (2). A n t e s de la revolución, la j o r n a d a e r a de diez o doce 
ho ra s ; hoy, en cambio, el 83 por 100 de los o b r e r o s indust r ia les 
t r aba jan siete h o r a s . L o s salar ios v a n en aumento cons tan te , pu­
diéndose decir que, con relación al tipo de sa lar ios del último año , 
éstos han subido un 35 por 100 en 17 clases de industr ia (3). L o s 
o b r e r o s de Rus ia son los dueños de su país , no t r aba jando p a r a 
capital is tas , sino p a r a ellos mismos, y po r este motivo la act i tud 
de los o b r e r o s en las cuest iones que se refieren al t raba jo y a la 
producción es to ta lmente distinta de la que se obse rva en los paí­
ses capi tal is tas . E l t r aba jo no pesa a l ob re ro , ni éste cons idera 
su oficina como una cá rce l . T r a b a j a a legremente , siguiendo las 
huellas de las Brigadas de Choque» (4). 

(1) Con la reducción actual del número de obreros y empleados en las e m ­
presas industriales y en las demás instituciones públicas, reaparece en R u s i a 
el paro en grandes proporciones, con esta diferencia, con relación a otros paí­
ses , y e s que los parados no reciben auxilio ninguno del Soviet . 

(2) L a mujer gozaba ya en Rusia antes de la revolución de una independen­
cia que, salvo en Inglaterra, no ha obtenido aún en otros países. 

(3) S e olvida el periídico de indicar el tanto por ciento de baja qiie ha su ­
frido al mismo tiempo en su capacidad de compra el rublo soviético. Y a vere­
mos más tarde que la ganancia del obrero es notablemente menor que antes . 

(4) Para aumentar el rendimiento del trabajo, las autoridades soviéticas han 
formado equipos de choque, es decir, de obreros mejor pagados y mejor ali­
mentados, para obligar con su ejemplo a las masas obreras a un trabajo más 
intenso y de duración más prolongada. 
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«Lo más ex t raord inar io de este fenómeno—dice Sta l in—con­
siste en que la Emulación Socialista y el t raba jo de las Briga­
das de Choque han t ransformado el concepto del t r aba jo . E s t e 
no se considera ya como una c a r g a , sino como una cuest ión de 
honor , una acción gloriosa, l lena de valor y de he ro í smo (1). E l 
I.** de enero de 1932 se enro la ron en los cuadros de la Emulación 
Socialista y en las Brigadas de Choque el 72 po r 100 de los t r a ­
ba jadores . E n t r e nosot ros , el o b r e r o no rec ibe t an sólo su sala* 
r io , sino a d e m á s una vacación anua l de dos s emanas a un mes 
con el salar io pagado . E n 1932, dos mil millones de rublos fueron 
cons ignados en el p resupues to p a r a la construcción de c a s a s 
obre ras» (2). 

Si ta les fueran las condiciones de vida c r e a d a s por el P o d e r 
soviético en beneficio de los t r aba j ado re s de todo el país , es na­
tu ra l que es tas venta jas debían g o z a r s e en la más impor t an t e de 
las reg iones industr ia les , Moscou, capi ta l al mismo t iempo del E s ­
t ado prole tar io y sede centra l de las principales inst i tuciones del 
P a r t i d o Comunista . Sin e m b a r g o , encon t r amos en la P r e n s a so­
viética cen tenares de noticias y ar t ículos c o n s a g r a d o s a descri­
b i r la existencia de la clase o b r e r a , de es ta señora despótica del 
país ruso , descripciones que no se p a r e c e n en nada a las decla­
rac iones des t inadas a la p r o p a g a n d a que a c a b a m o s de c i ta r . 

§ 1.°—DÍAS Y H O R A S D E L O B R E R O 

Cómo emplean los obreros sus horas de descanso 

«Nuestro ob re ro soviético—dice Stalin {Kom. Pravda, núme­
ro 231, 1932)—quiere vivir de modo que todas sus neces idades ma-
t e r i a h s y cul turales estén sat isfechas. T iene derecho a ello, y 
nosot ros es tamos obl igados a proporc ionárse lo .» .Sin e m b a r g o , 
el periódico Vétchernaia Moskva (núm. 215,1931) publ ica los da­
tos siguientes sob re el modo con que los obre ros de Moscou, los 
m á s avanzados y privilegiados, emplean sus h o r a s : 

«Los t r aba jadores de Moscou gas t an d ia r iamente ocho h o r a s 
en el t rabajo , ocho h o r a s en el sueño y ocho horas a pie firme., 
formando cola en las calles.-» E l per iódico a ñ a d e : *Esto de for-

(1) E n realidad, la actitud del obrero ruso, con relación al trabajo, ha cam­
biado totalmente. E l sabotage, la destrucción de máquinas, e tc . , en proporción 
formidable, desconocida para los países capitalistas, están a la orden del día. 

(2) No dice Stalin que se ha invertido tal suma en la construcción de casas 
obreras. En real idad, el alquiler representa tan sólo 1.500.000.000 {Ekon Jinn, 
28 de diciembre de 1932). L o gastado en construir durante 1932 lo desconoce­
mos; pero, por la experiencia de los años anteriores, no debe de rebasar e l 30 
por 100 de las cantidades previstas. 
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mar cola no es una exage rac ión . L o s aficionados a la estadíst i­
c a han calculado que los habi tan tes de Moscou, en el espacio t an 
sólo de cua t ro meses , hab ían es tado a pie firme en las filas de 
aprovis ionamiento t an tas horas que, multiplicadas por el n ú m e r o 
de personas , ba s t aban p a r a cons t ru i r el Palac io de los Soviets» 
(el Pa lac io de los Soviets es un edificio grandioso, p a r a c u y a 
const rucción los Soviets demolieron una de las iglesias m á s 
g rand iosas de Moscou, la Ca ted ra l del Sa lvador ) . Según los pe­
riódicos moscovi tas—ya t r a t a r e m o s este punto con detal le—, el 
aprovis ionamiento de los obre ros en ar t ículos de p r i m e r a nece­
sidad se ha o rgan izado por el Gobierno soviético en forma que 
a n t e s de e n t r a r en un a lmacén (todos los a lmacenes per tenecen 
al Es t ado y a las Coopera t ivas es ta ta les , pues el comercio pri­
v a d o está prohibido) cada ob re ro debe e spe ra r a pie firme, lo 
mismo en invierno que en v e r a n o , en las l a r g a s colas fo rmadas 
po r cen t ena re s de hombres , con el mismo fin. Según estos per ió-
cos, hay colas en Moscou p a r a ob tener agua , pa t a t a s , leña, j a ­
bón; colas an te las zapa te r í a s , colas an te las pe luquer ías , e tc . 
E s t a s co las , es decir, es tas esperas fat igosas duran te h o r a s y 
h o r a s p a r a c o m p r a r los objetos de p r imera necesidad, son des­
conocidas a los ob re ros de los países capital is tas . Es tos no po­
d r í an siquiera comprende r cómo sea posible o rgan iza r la v ida de 
una familia si d iar iamente uno de los miembros de ella t iene q u e 
e s p e r a r ocho h o r a s en mitad de la calle p a r a p rocu ra r se lo que la 
familia necesita; pero el o b r e r o sov^iético cons idera este g r a v a ­
men como cosa na tu ra l . T a l situación no ha mejorado en 1932. 

L a Vétchernaia Moskova (núm. 273, 1932) escr ibe: 
«Es u rgen t e poner en orden las ,comunicaciones con los a r r a ­

bales de Moscou. F i las inmensas de hombres an te las taqui l las , 
en los t renes , en los t r anv ía s , hacen imposible la comunicación 
n o r m a l en t r e la c iudad y las fábr icas g igan tes de Aluminos t roy , 
Naznevs t roy y o t r a s . En la l ínea del Báltico se h a n ins ta lado 
conduc tores e léctr icos que ponen en pe l igro de m u e r t e a los 
o b r e r o s que viajen en los techos de los vagones , y a pe sa r de 
ta l pel igro cont inúan usando este modo de via jar . L o s pa sa j e ro s 
q u e han e spe rado su t r en duran te muchas ho ra s , se a m o n t o n a n 
en las p la ta formas , en los es t r ibos y topes . Es te cuad ro puede 
v e r s e todos los días a la vuelta del t rabajo.» El mismo espec­
táculo se repi te an te los comercio i. «Hay colas p a r a el p a n , 
p a r a la ca rne , lo mismo en Moscou que en Len ing rado .» 
{Pravda, 27 de sept iembre del 32; Krasnaia Caseta, 21 de 
oc tub re ; 4 , 27 y 29 de nov iembre ; 4 de diciembre del 32.) E n el 
núm. 270, 1932, de la Vétchornaia Moskova se habla de co la s 
a n t e los es tablecimientos de baños y an te los l avade ros , e tc . 

Un r a s g o ca rac te r í s t i co de la P rensa soviét ica es el silencio 
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que g u a r d a sobre cua lquier hecho des favorab le , y que de ordina­
r io no anuncia , sino cuando y a es tá pa sado . E s t a m a n e r a de o b r a r 
se verifica todos los años con relación a las colas de que hab la ­
mos. P r i m e r o , no se hab la de el las; después , se indica que la si­
tuación v a mejo rando ; más t a rde , que ya no existen; y a lgunos 
meses más t a r d e vuelve a comenza r la misma histor ia . L a s úl­
t imas comunicac iones sob re las colas de Moscou han apa rec ido 
en los periódicos soviéticos en el mes de d ic iembre . E s , pues , 
r azonab le conclu i r que e s p e r a r en las colas es una ocupación 
regu la r del o b r e r o soviético o de los miembros de su familia 
p a r a p roporc iona r se al imentos y demás objetos de p r i m e r a ne­
cesidad. E s t a s filas abso rben u n a pa r t e t an impor t an te del día y 
a u n de la noche , que la reducción de h o r a s de t r aba jo se con-, 
v i e r t e po r este hecho en ilusoria y no me jo ra p a r a nada la situa­
ción del o b r e r o , t an to más que el *Sweaiing system» soviético, 
la Emulación Socialista y las Brigadas de Choque anu lan las 
prescr ipciones del Código de T r a b a j o respec to a la duración de 
la j o r n a d a . 

§ 2 . ° - L A C O M I D A 

E s un hecho notor io que en Rus ia una g r a n pa r t e de los t r a ­
ba jadores come en los comedores de las fábricas. L o s demás y 
las familias o b r e r a s t ienen que aprovis ionarse en las Coopera t i ­
v a s soviét icas, donde no pueden compra r sino los p roduc tos r a ­
c ionados por las au to r idades en cant idad y ca l idad. 

¿Qué rac ión recibía en 1932 el amo y señor del país prole­
tar io y ob re ro infatigable de la Ciudad socialista? 

L o s periódicos soviéticos publican mensua lmente anunc ios , 
según los cuales es fácil j u z g a r del éxito del P o d e r soviético-
p a r a p r o v e e r a las necesidades de los o b r e r o s y de sus familias.' 
P o r ejemplo, encon t r a r emos en la Krasnaia Gaseta (núm. 55, 
1932, mes de marzo) el anuncio siguiente: « E n t r e g a de produc­
tos alimenticios. L o s a lmacenes de L e n i n g r a d o han recibido la 
o r d e n de e n t r e g a r al imentos en las rac iones siguientes: 

A la primera categoría (es decir, a los obreros privilegia­
dos): T é , 25 g r a m o s ; azúcar, 1.500 ídem; sémolas d iversas , dos 
kilos; m a c a r r o n e s , uno ídem; marga r ina , 400 g r a m o s ; acei tes 
vege ta les , 750 ídem. 

A la segunda categoría: N a d a de té ni de azúca r ; sémolas , 
uno y medio kilo; nada de m a c a r r o n e s ni de m a r g a r i n a , y de 
ace i te vege ta l 300 g r a m o s . 

A los niños: N a d a de té ni de azúcar ; de sémolas , un kilo; 
m a c a r r o n e s , medio ídem; m a r g a r i n a (que en Rusia suple a la 
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m a n t e c a ) , 250 g r a m o s ; acei te , 250 ídem. A d e m á s , a p a r t i r del 7' 
d e m a r z o , ha s t a el día 13, se e n t r e g a r á c a r n e en la s iguiente 
c a n t i d a d : 

A la p r imera ca t ego r í a : 700 g r a m o s . 
A la segunda » 300 
Y a los niños » 350 » 

L o s días 2, 8, 14 y 21 de m a r z o se d is t r ibuirá h a r i n a en vez 
de pan, en Iraciones de medio kilo a los o b r e r o s indus t r ia les , 
y 250 g r a m o s a los demás t r aba jadores .» 

U n r epa r to semejante fué o r d e n a d o en el mes de abr i l . L a 
Krasnaia Gaseta (núm. 73, 1932). 

« E n t r e g a de a l imentos en abr i l . A pa r t i r de este día los al­
macenes e n t r e g a r á n los p roduc tos que siguen: sémola , 1.500 gra­
mos; a los niños, 500; m a c a r r o n e s , 1.000 g r a m o s ; a los niños , 500; 
t é , 25 g r a m o s . P r e s e n t a n d o el cupón número 1 se d a r á , de car­
ne , 500 g r a m o s a la p r imera ca t ego r í a de t r aba jadores ; 200 a la-
s e g u n d a . Con el cupón n ú m e r o 15, la p r i m e r a c a t e g o r í a puede 
ob tene r 250 g r a m o s de j abón en polvo p a r a lejía.» 

Es to e r a todo. P o r consiguiente , n a d a se r e s e r v a b a para 
la s e g u n d a c a t e g o r í a de ob re ros . Del mes de abr i l en ade lan te 
el aprovis ionamiento de los o b r e r o s ha disminuido, y en los pe­
r iódicos de los meses sucesivos no se encuen t r an noticias refe­
r e n t e s a es te punto . P a r a a p r e c i a r en su jus to v a l o r la s i tuación 
al imenticia de los o b r e r o s que viven y comen con sus famil ias , 
bas ta h a c e r el cálculo siguiente: C o m p r a d todos los p roduc tos 
e n u m e r a d o s antes y t r a t ad de a l imentaros con ellos, no d igo 
p o r un mes , sino por u n a s e m a n a t an sólo. E s preciso a ñ a d i r 
que todos reciben a d e m á s po r día 400 a 800 g r a m o s de pan ne­
g r o , que cons t i tuye en la ac tua l idad el principal a l imento de t o ­
dos los c iudadanos soviét icos, y a que la c a r n e , la m a n t e c a , las 
g r a s a s , el ace i te , no en t r an en el p r o g r a m a alimenticio del 
o b r e r o . ....................-

§ 3 .°—EL C O M E D O R P U B L I C O 

Muchos ex t ran je ros , viajando por Rus ia , han asis t ido en los 
C o m e d o r e s de obre ros a la comida, compues ta de sopa con cal­
do de c a r n e , costi l letas, escalopes de veau , e tc . , e tc . E n c o n t r a ­
mos una descripción de esto, con referencia a L e n i n g r a d o , en la 
Kramaia Caseta (núm. 264, 1932). «La s irviente ap i l aba con 
habil idad las chuletas de v a c a des t inadas a los o b r e r o s de la F á ­
b r i c a Bál t ica . E l borchtch y una sopa u k r a n i a n a , la pa s t a de 
a v e n a con man teca y las e m p a n a d a s de coliflor es taban d i spues -
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tas p a r a se r servidas .» Con todo y con eso tales comedores son 
excepción ra r í s ima , c r e a d a p a r a r ega lo de los ojos de los viaje­
ros de calidad, que creen poder en ocho días conocer la Unión 
de Repúbl icas Social is tas Sovié t icas con a y u d a de guías e in­
t é rp r e t e s especiales proporc ionados por el Intourist. 

E n los periódicos soviéticos encon t ramos descripciones bien 
dis t intas de los comedores ob re ros . P o r ejemplo: «La Cocina-fá­
b r i c a número 1 de Moscou.> {VétchernaiaMoskva, núm. I, 1932.) 
Tes t imonio del ob re ro Koulikoff, de la fábrica Provodnik . «Una 
l a r g a fila an te la caja. Al fin me llega mi t u rno . Recibo un cupón 
p a r a sopa de avena . Me siento en u n a mesa, y no hay avena ya . 
D e b o volver a la cola pa ra ob tener o t ro plato . L a r g u í s i m a espera 
an tes de que se me sirva. Muchas veces recibía la sopa a l iñada con 
polvo y aun con br iznas de madera . El menú ord inar io se compone 
de u n a sopa desabr ida y de unas costil letas de mala condición.» 

E l mismo periódico nos proporc iona el re la to tan picante de 
!a inaugurac ión en Moscou del Comedor modelo número 81 . ( Vét­
chernaia Moskva, núm. 39, 1932.) «El día de la a p e r t u r a del 
comedor , después de infructuosas búsquedas , decidieron las 
pe r sonas allí reunidas o r ien ta rse por l a . Casa , gu iándose , en 
busca del comedor , por el olfato.-» Al fin, dieron con el come­
dor , en un sótano profundo, lleno de cajas , e scombrado de 
t oda clase de desperdicios y po rque r í a s . L o s asis tentes se sen­
t a r o n a las mesas , tomaron la lista del menú, y pidió cada 
cua l a la medida de su gusto. «Eso no es tá p repa rado» , fué la 
respues ta al p r imero de los comensales , y «no está p r e p a r a ­
do» se continuó respondiendo al segundo y t e rce ro . Convinie­
r o n entonces en pedir todos el borchtch, pe ro t ampoco ha­
bía. Entonces se res ignaron a e spe ra r , y e spe ra ron media 
ho ra , una hora . . . , y al cabo de una e spe ra mor ta l por o t ra m á s , 
se les sirvió en este local , húmedo y frío, un plato combinado, 
cuyo ingrediente pr incipal e r a la h e r r u m b r e de los cuchillos 
y de los t enedores . L o s huéspedes pidieron el libro de rec lama­
ciones, pe ro un r ep re sen tan t e de la Adminis t ración les contestó-
que no lo ten ían todav ía . A la salida se exigió a los comensa le s 
los t ickets metál icos de orden , que no hab ían recibido al e n t r a r , 
y se los hizo e spe ra r todavía quince minutos. Al fin se les dejó 
en l ibertad.» T a l es el Comedor Modelo que se abr ió en Moscou 
en 1932, t r a s u n a serie la rguís ima de D e c r e t o s y o r d e n a n z a s del 
Gobie rno Soviético y del Pa r t i do Comunis ta , que promet ían me­
j o r a r u rgen temen te la alimentación de los ob re ros . 

T a n instructiva como ésta es la historia de o t ro refector io o 
comedor modelo, publ icada en el periódico Molot de Rostov del 
Don (núm. 30 de Julio, 1932). En Siber ia (véase Sov. Sib., núm. 184, 
1932), se ha comenzado a a l imentar a los ob re ros con los res tos 
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de las ve rdu ra s des t inadas de ordinar io al g a n a d o . En el U r a l 
(véase Ouralsk Rab., núm. 125, 1932), «las condiciones alimenti­
c ias en los comedores de fábr icas son bochornosas>. E n la r e ­
gión de Nijnii ( véase Kom. Pravda, núm. 271, 1932), «el ap rov i ­
sionamiento de los comedores ob re ros no está aún o rgan izado» . 
E s t o s ejemplos p u e d e n mult ipl icarse has ta el infinito. P a r a ter ­
minar con la descr ipc ión de los comedores obre ros , r e c o g e r e m o s 
el informe oficial de F . G ladkov {Isvestia del 10 de marzo de 1932), 
e n c a r g a d o de es tud ia r el es tado de los comedores y cant inas de 
las Explo tac iones Hul le ras m á s importantes de la región de Mos­
cou . Dice: «Ofrecen un cuad ro escandaloso . P o r todas pa r t e s , en 
las cocinas y en los refector ios , re inan el desorden y la suc iedad. 
F a l t a n sillas, bancos , mesas , teniendo que comer los ob re ros de 
pie . No hay paños de limpieza p a r a la vajilla, y así , c u a n d o el 
g r a n Jefe S e c r e t a r i o del Comité Ejecutivo visitó el mejor r e s ­
t a u r a n t de la región, la s irvienta, carec iendo de paños de lim­
pieza, aseó la silla de este huésped honorable con su propio ves­
tido, c i e r t amen te no muy limpio. F a l t a el a g u a lo mismo que la 
vajil la. E n un r e s t a u r a n t p a r a serv i r 200 a lmuerzos no h a b í a 
m á s que 30 platos; en o t ro , p a r a 750 clientes, 10 cucha ras ; en un 

t e r ce ro , p a r a 600 a lmuerzos , 3 cucha ra s y t res vasos . E n a lgu­
nos r e s t au ran t e s los oudarniki comen la sopa con c u c h a r a de 
café, mien t ras que los demás se contentan con bebe r í a simple­
mente . Con frecuencia toman el té en platos. > Como hemos dicho 
an tes , la región de Moscou no es una excepción en esto. E n el 9.° 
C o n g r e s o de los Sindicatos Obre ros , los l eade r s Schwern ik , 
Pia takoff y o t ros p in taron el mismo c u a d r o desolador : fa l ta .de 
vajilla, suciedad r epugnan t e y comida abominable . {Za Jnd, 
i de mayo 32; Kcultoura y Byt, mayo 1932.) 

§ 4.°—LA D I E T A 

H e m o s visto antes que las rac iones alimenticias distr ibuidas 
a los o b r e r o s son muy escasas . ¿Cómo, pues , pueden vivir con 
rac ionamien to tan miserable? Hal lamos la respues ta a es ta pre­
g u n t a en el i nforme de una Comisión inves t igadora en la r eg ión 
m e d i a del V o l g a . La Kom. Pravda da numerosos po rmenore s 
s o b r e el r esu l tado de tal investigación (núm. 271 de 1932.) Es tab le ­
ce la Comisión inves t igadora que en todas las empresas industr ia­
les el ob re ro diVL^ño y soberano del país no subsiste, ni se ali­
m e n t a más que g r a c i a s a un sis tema complicado y consciente­
mente e l aborado de subterfugios, robos y malas a r t e s . 

E l s o b e r a n o tiene que dedicarse a r o b a r y g a r b e a r p a r a vi­
v i r . Conociendo este sistema de f raudes regu la r i zados y de su­
p e r c h e r í a s to le radas , es como puede comprenderse que los o b r e -
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ros de U R. S. S, no se mueran de hambre . H e aquí lo que dice 
el periódico soviético ci tado: «La región en te ra no ha recibido 
duran te el último semest re más que el 25 por 100 de su rac ión de 
azúca r . L a s en t r egas de pescado son insuficientes. D e m a n t e c a , 
en l uga r de las 900 toneladas adscr i tas , se han rec ib ido sólo 120, 
y así en lo demás .»¿Qué hacen, pues , los obrerosPEl mismo perió­
dico da la lista vergonsosa de las fábricas que presentan siste­
mát icamente re lac iones falsas del número de sus empleados , 
p a r a a u m e n t a r de este modo su avi tual lamiento, y cita a l g u n a s 
de las más importantes , que duran te 1932 hab ían recibido 61.000 
rac iones de más pa ra obre ros que no existían. E s t e subterfugio 
es el que permite a las fábricas no m a t a r de h a m b r e a los t r a b a ­
j adores . 

L a s empresas cuya construcción y puesta en m a r c h a se consi­
d e r a n urgentes , según el Plan Quinquenal , t ienen condiciones de 
privilegio en lo que se refiere a la a l imentación. E s t e es el caso 
de la fábrica de automóviles construida en Nichnii N o v g o r o d (hoy 
ciudad de Gorkij). Una revisión de la contabi l idad de es ta fábrica 
ha descubier to que la Adminis t ración, teniendo que a l imenta r 
72.000 personas , en t re ob re ros y sus famil iares, recibía alimen­
tos p a r a 120.000. E s e locuente , a este propósi to, el test imonio del 
d i rector de las F á b r i c a s de Sornobo, seg^n el cua l este s is tema de 
f raude es impuesto por la notor ia insuficiencia del r ac ionamien to 
ob re ro , p a r a que los o b r e r o s no abandonasen la fábr ica , incapa­
ces de sopor ta r , hambr ien tos como e s t aban , el pesado t raba jo 
que se les exigía . El d i rec tor t e rmina con la dec la rac ión siguien­
te : «Hemos tenido que abusa r , a conciencia, del s is tema de bonos 
de aprovis ionamiento (1), porque, en caso con t ra r io , nos ve r í amos 
pr ivados de la mano de o b r a . Es t ábamos obl igados a d a r a los 
obre ros do-» bonos de comida en vez de uno.» 

S inernbargo , es Moscou, la capital roja, la que v e n c e a todas las 
regiones en el uso de las malas a r tes . El per iódico Vértch. Moskva 
(núm. 10, 1932) nos enseña, «que la Adminis t ración de los t r aba jos 
p a r a cons t ru i r el Palacio da los Soviets , e m p l e a n d o 1.980 obre­
ros , recibía d ia r iamente al imentación p a r a 27.000 pe r sonas . E n 
las fábricas y oficinas de Moscou se han d e s c u b i e r t o ú l t imamente 
600.000 inscripciones de o b r e r o s que j a m á s han existido; pe ro 
que recibían su ración correspondiente» (2). 

(1) Los bonos de aprovisionamiento o cartas al imenticias están aún en-ri­
gor, según la Prensa soviética, aunque estos bonos se hayan reemplazado ofi­
c ia lmente desde hace algún tiempo por carnets. 

(2) Probablemente, el número de los muertos que trabajan en U . R. S . S . 
debe de ascender a varios millones entre los 19 millones de obreros oficialmen-
te registrados en Rusia. 
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§ 5 . ° - E L C O M E R E S D E L I T O 

P o r medio de ejecuciones y de cas t igos los m á s c rue les , t ra ­
ta , en v a n o , el Gob ie rno Soviét ico de luchar c o n t r a los recursos 
ex t remos , a los cua les acuden los o b r e r o s p a r a ob tene r provi­
siones p a r a ellos y sus familias. 

El 4 de d ic iembre , a fin de me/omr el aprovisionamiento, 
se publicó un decre to , que c e r r a b a los Almacenes y Cooperat i ­
vas p a r a obre ros en 362 E m p r e s a s de las más impor tantes . L a 
distribución de los productos a los ob re ros se confía en ade l an t e 
a los vocales adjuntos a la Dirección de las fábricas, bajo su 
responsabi l idad persona l . 

L a s Coopera t ivas de las demás empresas han sido someti­
das a l cont ro l de admin i s t radores especiales . D e este modo, los 
últimos g r u p o s de obre ros que has ta aho ra hab ían conseguido 
sostener a sus familias por medio de bonos de alimentación su­
p lementar ios , se v e r á n en ade lan te reducidos a la ración de 
h a m b r e oficial. E l mismo decre to o rdena que al se r despedido 
un o b r e r o de u n a fábr ica debe pr ivárse le inmedia tamente de 
su ca rne t de al imentación y de pan. Según el pár ra fo 4.° , el 
ob re ro despedido debe, con su familia, ser expulsado sin dila­
ciones de la habitación que la fábr ica o la Institución del E s t a ­
do le p roporc ionaban . (Esta O r d e n a n z a , firmada por Molotoff y 
Stalin, se ha publ icado en los diarios soviéticos del 5 de diciem­
bre de 1932.) Ta l es la úl t ima medida con que el P o d e r Sovié­
tico pwcnra mejorar, según su programa, la al imentación de 
'os obre ros , dándose el caso de haberse publ icado esta ley a las 
dos s emanas jus tas de ce lebra r se el quince an iversar io del ad­
venimiento de los o b r e r o s al Poder . 

§ 6 . ° - L A E M I G R A C I Ó N O B R E R A 

Es evidente que los ob re ros t r a t a r á n de oponerse p o r todos 
aos medios a que es te dec re to en t r e en vigor . Desde luego, p a r a 
ello abandonan en masa las E m p r e s a s industr iales . Es t e fenó­
meno, a h o r a muy frecuente, ha recibido en Rusia un n o m b r e 
especi i l , Fluctuación de la mano de obra, y va t omando pro-
íPorciones ex t raord ina r i a s , y a que, por ejemplo, en la cuenca 
hul lera del Done tz , de 552.000 obre ros l legados en 1931, la han 
abandonado 461.000, y siendo el persona l adscr i to 2oO.OOO, es 
evidente que todo él se ha r enovado por en te ro en el espacio de 
un año {iBvestia, 18 de julio de 1932). E n 1932, la situación del 
aprovis ionamiento ha empeorado , aumentando , por consiguien­
te, la movilidad d é l o s ob re ros . Duran t e el p r imer t r imes t re , lle­
g a r o n a las minas de hulla 112.000 ob re ros , abandonándo la s 
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ro s de U R. S. S, no se mue ran de h a m b r e . H e aqu í lo que dice 
el periódico soviético ci tado: «La región en te ra no ha recibido 
du ran t e el último semes t re más que el 25 por 100 de su rac ión de 
a z ú c a r . L a s e n t r e g a s de pescado son insuficientes. D e m a n t e c a , 
en l u g a r de las 900 tone ladas adscr i t as , se han rec ib ido sólo 120, 
y así en lo demás.» ¿Qué hacen , pues , los obrerosPEl mismo perió­
dico da la lista vergonsosa de las fábricas que p resen tan siste­
má t i camen te re lac iones falsas del número de sus empleados , 
p a r a a u m e n t a r de este modo su avi tual lamiento , y ci ta a l g u n a s 
de las más impor tan tes , que duran te 1932 hab ían rec ibido 61.000 
rac iones de m á s p a r a ob re ros que no existían. E s t e subterfugio 
es el que permite a las fábr icas no m a t a r de h a m b r e a los t r a b a ­
j ado re s . 

L a s empresa s cuya const rucción y pues ta en m a r c h a se consi­
d e r a n u rgen tes , según el Plan Quinquenal , t ienen condiciones de 
privi legio en lo que se refiere a la a l imentac ión. E s t e es el c a so 
de la fábrica de automóviles construida en Nichnii N o v g o r o d (hoy 
c iudad de Gorkij) . Una revisión de la contabi l idad de es ta fábr ica 
h a descubier to que la Adminis t ración, teniendo que a l imenta r 
72.000 pe r sonas , en t r e o b r e r o s y sus famil iares , rec ib ía alimen­
tos p a r a 120.000. E s e locuente , a este propósi to, el test imonio del 
d i rec tor de las F á b r i c a s de Sornobo , segfún el cua l este s is tema de 
f raude es impuesto por la notor ia insuficiencia del r ac ionamien to 
o b r e r o , p a r a que los o b r e r o s no abandonasen la fábr ica , incapa­
ces de sopor ta r , hambr ien tos como e s t a b a n , el pesado t raba jo 
que se les exigía . El d i rec tor t e rmina con la dec l a r ac ión siguien­
te : «Hemos tenido que abusa r , a conciencia, del s is tema de bonos 
de aprovis ionamiento (1), porque, en caso con t ra r io , nos ve r í amos 
pr ivados de la mano de o b r a . Es t ábamos ob l igados a d a r a los 
o b r e r o s dos bonos de comida en vez de uno.» 

Sin e m b a r g o , es Moscou, la capital roja , la que v e n c e a todas las 
reg iones en el uso de las malas a r tes . El per iódico Vértch. Moskva 
(ñúm. 10, 1932) nos enseña, «que la Adminis t rac ión de los t r aba jos 
p a r a cons t ru i r el Palac io da los Soviets , e m p l e a n d o 1.980 obre ­
ros , recibía d ia r i amente a l imentación p a r a 27.(X)0 pe r sonas . E n 
las fábricas y oficinas de Moscou se han d e s c u b i e r t o ú l t imamen te 
600.000 inscripciones de o b r e r o s que j a m á s han exist ido; p e r o 
que recibían su rac ión correspondiente» (2). 

(1) Los bonos de aprovisionamiento o cartas al imenticias están atin en ri­
gor, s e g ú n la Prensa soviética, aunque estos bonos se hayan reemplazado ofi­
c ia lmente desde hace algún tiempo por carnets. 

(2) Probablemente, el número de los muertos que trabajan e n U . R. S . S . 
debe de ascender a varios millones entre los 19 mil lones de obreros oficialmen­
te registrados en Rusia. 
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§ 5 . ° - E L C O M E R E S D E L I T O 

P o r medio de e jecuciones y de cas t igos los m á s c rue les , t r a ­
ta , en v a n o , el Gob ie rno Soviét ico de l ucha r c o n t r a los r ecu r sos 
ex t r emos , a los cua les acuden los o b r e r o s p a r a ob t ene r provi­
siones p a r a ellos y sus familias. 

E l 4 de d ic iembre , a fin de me/omr el aprovisionamiento, 
se publicó un decre to , que c e r r a b a los A lmacenes y Coopera t i ­
v a s p a r a o b r e r o s en 362 E m p r e s a s de las m á s impor tan tes . L a 
distr ibución de los p roduc tos a los ob re ros se confía en ade lante 
a los vocales adjuntos a la Dirección de las fábricas , bajo su 
responsabi l idad persona l . 

L a s Coope ra t ivas de las demás empresas han sido someti­
das al cont ro l de admin i s t r adores especia les . D e este modo, los 
últimos g r u p o s de obre ros que has ta a h o r a hab ían conseguido 
•sostener a sus familias po r medio de bonos de al imentación su­
p lementa r ios , se v e r á n en ade lan te reducidos a la rac ión de 
h a m b r e oficial. E l mismo decre to o rdena que al se r despedido 
un o b r e r o de u n a fábr ica debe pr ivárse le inmedia tamente de 
su ca rne t de al imentación y de pan. Según el pá r ra fo 4.**, el 
ob re ro despedido debe, con su familia, ser expulsado sin dila­
ciones de la habi tación que la fábr ica o la Insti tución del E s t a ­
do le p roporc ionaban . (Es ta O r d e n a n z a , firmada po r Molotoff y 
Stalin, se ha publ icado en los diar ios soviéticos del 5 de diciem­
b r e de 1932.) T a l es la úl t ima medida con que el P o d e r Sovié ­
tico pyQcnra mejorar, según su programa, la a l imentación de 
los ob re ros , dándose el caso de habe r se publ icado esta ley a las 
dos s e m a n a s jus tas de ce l eb ra r se el quince an iversa r io del ad­
venimiento de los o b r e r o s al Pode r . 

§ 6 . ° - L A E M I G R A C I Ó N O B R E R A 

Es evidente que los o b r e r o s t r a t a r á n de oponerse p o r todos 
ílos medios a que este dec re to en t r e en vigor . Desde luego, p a r a 
ello a b a n d o n a n en masa las E m p r e s a s industr ia les . E s t e fenó­
meno, a h o r a muy frecuente , ha recibido en Rusia un n o m b r e 
espec i i l , Fluctuación de la mano de obra, y va t omando p ro­
porc iones ex t r ao rd ina r i a s , y a que, por ejemplo, en la cuenca 
hul lera del Done tz , de 552.000 obre ros l legados en 1931, la han 
a b a n d o n a d o 461.000, y siendo el pe r sona l adscr i to 250.OCX), es 
ev idente que todo él se ha r e n o v a d o por en te ro en el espacio de 
un año {Isvestia, 18 de julio de 1932). E n 1932, la situación del 
aprovis ionamiento ha e m p e o r a d o , aumen tando , po r consiguien­
te, la movil idad d é l o s ob re ros . D u r a n t e el p r imer t r imes t r e , lle­
g a r o n a las minas de_hullaL 112.000 o b r e r o s , a b a n d o n á n d o l a s 
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129.000 {Ekon Jisn, 3 de agosto de 1932). E n la meta lu rg ia y en 
las o t ras r a m a s de la industr ia se o b s e r v a el mismo fenómeno. 
El ó r g a n o del Comisa r i ado de la industr ia pesada , Za Ind (24 de 
octubre del 32), r econoce oficialmente que la causa principal de 
e s t a s emigrac iones de persona l o b r e r o consiste en el aprovisio­
namien to deficiente y en las condiciones desas t rosas de la vi­
v ienda . A d e m á s , la P r e n s a r u s a en el e x t r a n j e r o publica en di­
c iembre último noticias de que en t r e los o b r e r o s indus t r ia les 
de va r ias regiones h a n estal lado tumul tos por causa del h a m b r e , 
lo que confirma la información publ icada a fines de nov iembre 
en el Daily Herald, de L o n d r e s , por Mr. Mart in Moore , a r a íz 
de su viaje a R u s i a . 

§ 7 .°—EL S A L A R I O 

No que remos p a s a r en silencio la cuestión de los sa lar ios , y a 
que los Soviets dec la ran que el sa lar io del ob re ro ru so aumen­
t a cont inuamente , cuando en los pa íses capi ta l is tas los sa l a r ios 
siguen la c u r v a de la baja por causa de la cr is is . No damos 
mucha impor tanc ia a esta cuestión por las r azones expHcadas 
m á s t a r d e , y así, le c o n s a g r a r e m o s b r e v e s l íneas. 

E n efecto: los Sovie ts p r e g o n a n que desde 1928 has ta fin 
de 1931, el sa la r io medio mensual del o b r e r o soviético se h a 
ac rec ido en un 38 por 100, pasando de 70,95 rublos a 97,40 (Ekon 
Jisn, 6 de noviembre del 31). Es to es verdad . P e r o los Soviets s e 
o lvidan de añad i r que el poder de compra del rublo papel, aun-
según los índices oficiales, ha bajado al mismo tiempo el 
96 por 100 {Planovoié Khosaistvo, junio de 1931.) As í , pues , 
el salario real medio del obrero soviético ha bajado de 1928 
hasta fines de 1931 el 27 por 100, si se considera que una 
p a r t e de lo que consume t iene un prec io re la t ivamente fijo des­
de 1928. E s preciso añad i r que el aumento del jornal -dinero n a 
puede in t e re sa r a los o b r e r o s , dada la e scasa capac idad de com­
p r a del rublo pape l soviét ico. E n Bruse la s y en P a r í s , los bo ­
letines de los Bancos ofrecen cant idades i l imitadas de t che rvo -
netz soviéticos, que equivalen a 10 rublos , por el precio de 
18 f rancos , en vez de los 180 f rancos de la cot ización oficial. 

P o r lo que toca al poder de compra del rublo soviét ico en e l 
inter ior del país , puede uno h a c e r s e una idea de lo que va le , com­
p a r a n d o los prec ios de los pr incipales a l imentos en las d is t in tas 
provincias {Za Ind, 26 de julio de 1932, y Ekon Jisn, de 24 d» 
}ulio y 24 de diciembre de 1932): 
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Precios por kilo: 

Harina d e t r i g o d e 1 , 5 0 a 5 , 3 0 rub los . P r e c i o m e d i o 3 r u b l o s 

S é m o l a » 2 , 9 0 a 5 , 2 0 » » 

Carne » 9 , 0 0 a 1 2 , 0 0 » » 

Manteca » 1 8 , 0 0 a 3 5 , 0 0 » » 

P a t a t a s » 6 , 0 0 a 1 0 , 0 0 » » 

T e l a indiana por m e t r o . 

E l P¿an quinquenal preveía p a r a 1932 y p a r a el o b r e r o indus­
t r ia l , qué es el privi legiado, un sa lar io medio mensual de 1C9,10 
rub los {Bolchevik,} de noviembre de 1932). Suponiendo que e s t a 
vez se ejecute el Plan exac t amen te , con este sa lar io mensual po­
d r á el o b r e r o soviético c o m p r a r 37 kilos de har ina , o bien 27 d e 
sémola , o 13 de pa ta ta s , u 11 de ca rne , o 4,50 de man teca , o 
si lo prefiere, 15 me t ros d e tela indiana de pésima cal idad. 
V é s e , pues , que la gananc ia del o b r e r o soviético es mezquina 
y que no bas ta de n inguna m a n e r a pa ra su sustento, m u c h o 
menos p a r a el de su familia. P o r es te mot ivo, el aprovis iona­
miento en las Coopera t ivas o b r e r a s y las medidas tomadas p o r 
el Gob ie rno a es te respecto , son del m a y o r interés p a r a la m a s a 
t r a b a j a d o r a . E s t a s medidas t ienden a desca rga r al Gob ie rno de 
la obligación de aprov is ionar a las Coopera t ivas , imponiendo 
esta c a r g a sobre los hombros de las Adminis t raciones d e 
las 262 más impor tan tes E m p r e s a s industriales (en vir tud del de­
c re to de 4 de d ic iembre último), obl igando de este modo a l as 
Coope ra t i va s a p r o v e e r s e d i rec tamente , sin con ta r p a r a n a d a 
con el Comisa r i ado Cent ra l de Avi tua l lamiento . (Za Ind, 
de II de junio y 28 de julio de 1932; Ekon Jisn, del 7 y 29 de agosto 
de 1932; Pravda, II de noviembre, e Isvestia, 12 de noviembre 
de 1932). Si las Coope ra t i va s no consiguen p roporc ionar a los 
ob re ros , a l menos , el 50 por 100 de las mater ias al imenticias ne­
cesa r i a s , éstos se encuen t ran en una si tuación i r resoluble , y a 
que su sa la r io miserable no les permi te compra r l a s en los mer­
cados p r ivados o en los a lmacenes comercia les del Es t ado , en 
los cuales los precios son tan e levados como dijimos. 

§ 8 . °—LA V I V I E N D A 

¿Cómo viven los amos en el pais de los Soviets? 

A p e n a s hay punto t r a t ado con más frecuencia que éste p o r 
la P r e n s a soviét ica. L a Revolución Comunis ta hab ía p romet ido 
al p ro le ta r i ado , no sólo habi taciones par t i cu la res convenientes , 
sino los palacios de los burgueses y de los capital is tas . Y e s t a 
cuestión de la habi tación o b r e r a ha ocupado lugar preferente en 
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ia P r e n s a soviét ica du ran t e los quince años de su existencia. 
A n u a l m e n t e sob re el pape l , es c la ro , se fijan e n o r m e s cantida­
des p a r a cons t ru i r n u e v a s vil las, c iudades y ca sa s o b r e r a s . Y, 
año t r a s a ñ o , se d e c l a r a so lemnemente que m e j o r a n las condicio­
nes de existencia de la clase t r aba j ado ra , y en p r imer luga r , 
de los o b r e r o s industr ia les . 

P o r tal motivo, produjo e s tupor e n o r m e la dec larac ión de 
Sabsov i t ch , pres idente de la Comisión Cen t r a l de la V iv i enda , 
publ icada en el per iódico Za Ind (núm. 24 de nov. 1931), y des­
e n c a d e n ó u n a ba ta l l a enca rn izada en la P r e n s a soviét ica. Decía 
Sabsovi tch : «Los planes ac tua les de const rucción de viviendas 
p r e v e n un a u m e n t o anua l de la superficie habi tab le concedida 
a c a d a o b r e r o . T a l a u m e n t o es tá fijado también p a r a los años 
1930 y 3 1 . Con todo , nos vemos obl igados a confesar que, excep­
to en una pa r t e de la población o b r e r a de los g r a n d e s cen t ros , 
como Moscou, Bakou , e tc . , la habitación o b r e r a ha ba jado de 
nivel de un modo innegable en el r e s to del país . E n muchas de 
las F á b r i c a s G i g a n t e s que a c a b a n de se r edificadas, la s i tuación 
es a l a r m a n t e . El p rob lema de la v ivienda del o b r e r o ofrece un 
pun to de lo m á s flaco de n u e s t r a polí t ica. Nos e n c o n t r a m o s an te 
el hecho de incumpl imiento formidable de todos los planes de 
cons t rucc ión de vivienda (del 20 a l 25 por 100 tan sólo de lo pla­
neado duran te los nueve meses de 1931) y no t enemos g a r a n t í a 
d e que el año próximo las cosas no v a y a n a peor .» 

L a dec larac ión de Sabsovi tch se confirma po r el rapport 
autor izado de Schwern ik al IX. C o n g r e s o de los S ind ica tos 
O b r e r o s en Moscou (Za Ind, 24 de abril, 1932), s egún el cual du­
r a n t e los t r e s p r i m e r o s años del P lan quinquenal , hab iendo 
a u m e n t a d o el pe r sona l o b r e r o has t a 5.700.000, no se cons t ruye­
ron viv iendas m á s que p a r a dos millones. Si a los o b r e r o s 
s e a ñ a d e n sus familias, se d a r á uno cuen ta del exceso de pobla­
ción desatendida que resu l ta . P a r a poner en evidencia la s i tua­
ción rea l de la v iv ienda en Rus ia , es preciso s a b e r que , a p e s a r 
d e todas las bel las p romesas hechas d u r a n t e quince años por los 
Soviets a sus o b r e r o s , és tos , lejos de vivir en palacios de seño­
r e s y casas pa r t i cu l a re s , ni s iquiera en depa r t amen tos modestos 
d e dos o t r e s habi tac iones , en la m a y o r p a r t e de los casos es tán 
hac inados en barracas provisionales, en a b r i g o s primit ivos, me­
dio sub te r r áneos , o en cobijos de tab las de m a d e r a . 

E s t a s b a r r a c a s en n a d a se p a r e c e n a la ca sa de un o b r e r o 
e u r o p e o , sufr iendo comparac ión t an sólo con los depósi tos de 
pr is ioneros de g u e r r a , de los cua les se diferencian en dos pun­
to s : que en las b a r r a c a s sovié t icas nadie se ocupa de o b s e r v a r 
las medidas higiénicas más e lementa les y que en el las los obre ­
r o s no vjven incidenta lmente , sino h a c e más de quince a ñ o s , 
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a c o m p a ñ a d o s de sus familias. Ci temos una descripción de vivien­
da o b r e r a , tomada al a z a r de las publicaciones soviéticas s o b r e 
es ta m a t e r i a . E n c o n t r a m o s en la Vétchernaia Moskva (núm. 36, 
1932) lo s iguiente: «La evocac ión de una b a r r a c a t r a e consigo la 
idea de un l u g a r sucio, deso rdenado , obscuro , mal oliente y pla­
g a d o de chinches. E l mobil iar io del inter ior consiste en lechos 
rud imenta r ios , provis tos de colchones mugr ien tos . Es tos lechos 
s i rven p a r a todo: p a r a dormir , s e n t a r s e , comer , beber a lcohol , 
j u g a r a las c a r t a s y leer . D e un c a b o a l o t ro de la b a r r a c a s e 
cue lgan c u e r d a s p a r a s eca r la r o p a y las bandas de tela que su­
plen el ca lzado . É l suelo está cubier to de b a r r o , c a r g a d a s de 
polvo las ven t anas , los r incones llenos de te las de a r a ñ a y los 
techos cubier tos de humo. El Soviet de Moscou ha dado ó rde ­
nes p a r a que cientos de b a r r a c a s o b r e r a s s ean desinfectadas d e 
toda la c r iazón que a h o r a a l imentan de piojos, pu lgas , chinches , 
c u c a r a c h a s y moscas .» As í , pues, sólo a principios de 1932 el 
Sovie t de Moscou ha comenzado a p r e o c u p a r s e por m e j o r a r el 
es tado de las b a r r a c a s , e indiquemos de paso que el mismo So­
viet, h a c e y a var ios años , vo tó c e n s u r a s l lenas de indignación 
c o n t r a ia v e r g ü e n z a de ta les v iv iendas . 

¿Qué hace ac tua lmente el Soviet de Moscou pa ra adecen t a r las 
v iv iendas de sus obreros? El mismo periódico (núm. 250, 1932) pu­
blica ocho meses m á s t a rde : «Que el Sovie t de Moscou había or­
denado la limpieza de las b a r r a c a s o b r e r a s p a r a la es tación de in­
v ie rno con el plazo peren tor io del 15 de oc tubre . En la b a r r i a d a 
de F r o u n t z é de Moscou hay ac tua lmente 368 b a r r a c a s hab i t adas 
por ob re ros . En los de Stalin y los de Kraznoprezn ia no se cono­
ce el n ú m e r o exac to de b a r r a c a s , y hoy 28 de octubre , el t iempo 
y a es invernal , y, sin e m b a r g o , las b a r r a c a s cont inúan en es tado 
no solamente ant ihigiénico, sino en total a b a n d o n o , pues las estu­
fas no funcionan, los marcos ' e s tán rotos , las puer t a s no cierran. . . 

I E l plan de r e fo rma no ha sido e jecutado ni en el 15 por 100 de las 
previsiones. H e m o s dado un paseo por las b a r r a c a s del bar r io d e 

[ O c t u b r e , y los techos dejan p a s a r el a g u a . L a s t ab l a s es tán sepa­
r a d a s y las p u e r t a s f rancas p a r a el viento. Ni las más e lementa­
les r epa rac iones .se han hecho en las b a r r a c a s de Pe t rovsko R a -
soumouskoie , ni en las de la cal le Koutorka ia , etc. , e tc . Y el mis­
mo caso se ofrece en los demás b a r r i o s de Moscou» Igua lmen te 
ant ihigiénicas , como sobrepob ladas , son las b a r r a c a s de la n u e v a 
fábrica de R o d a m i e n t o s a Bolas de Moscou: 60 b a r r a c a s p a r a 6 000 
obreros {Konltoura y Byt, núm. 5, 1932). Descr ipciones a n á l o g a s 
a p a r e c e n en la P r e n s a dándonos la misma idea de la vida de los 
o b r e r o s en b a r r a c a s , en la s e g u n d a capi tal del país p ro le ta r io , 
fn L e n i n g r a d o (Krasnaia Gaseta, núm. 248 de 1932). N o es me­
j o r la s i tuación en las p rovinc ias , como lo certifica, hab lando 
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del U r a l , el per iódico Koms. Pravda (núm. 248,1932). Encon t r a ­

mos en él re la tos bien tr is tes , de los que r ep roduc imos el si­

gu ien te : 
«En el dis tr i to de Livni j , por causa de las condiciones inso­

po r t ab l e s de la v iv ienda y de la v ida en g e n e r a l , los o b r e r o s hu­
yen a los dos o t r e s días de t r aba jo . Los obreros están recogidos 
en grandes hangares, en los cuales se han instalado camas de 
campaña sob re montones de paja y l lenas de miser ia . L a s sá­
b a n a s faltan po r completo.» 

C l a r o es que no todos los o b r e r o s soviéticos v iven en seme­
j a n t e s z a h ú r d a s . P a r a no a p a r e c e r tendenciosos d a r e m o s la des­
cripción de una c a s a mode rna , edificada especia lmente p a r a 
o b r e r o s , y la e scoge remos en la capital y en los g r a n d e s cen t ros 
indust r ia les , que g o z a n de todo el favor p o r p a r t e del G o b i e r n o 
soviético. E s nues t ro deber an t ic ipar a los lec tores la noticia de 
que las c a s a s m o d e r n a s en t re las manos de los comunis tas v a n 
a r r u i n á n d o s e r áp idamen te y convir t iéndose al poco t iempo en 
a lgo parec ido a las b a r r a c a s y a descr i tas . 

§ 9 . ° - V E J E Z P R E M A T U R A D E L A C A S A O B R E R A 

Bajo este t í tulo publica el per iódico Vétchernaia Moskva \ 
'{núm. 149, 1932) una descripción de una casa o b r e r a edificada en 
el mismo Moscou, y dice: 

«La vida de las ca sa s t iene t res per íodos: nac imiento , edad 
m a d u r a y decrepi tud . L a s c a s a s o b r e r a s de la cal le Malaia Gru-
s inskaia no h a n conocido el segundo , que es , po r c ie r to , el m á s 
l a r g o y el más impor tante . E s t a s casas , todavía en cons t rucc ión , 
sin instalaciones eléctr icas ni conducciones de a g u a , ofrecen y a 
señales p r e m a t u r a s de vejez, p o r q u e los t echos dejan p a s a r la 
lluvia sob re los d e p a r t a m e n t o s , los pisos están desvenci jados y 
sus m a d e r a s a l abeadas . L o s goznes y c e r r a d u r a s de las p u e r t a s 
h a n desaparec ido . No ha habido t iempo de t e r m i n a r su cons t ruc­
ción y y a comienza su ru ina . E l coste de la construcción ha so­
b r e p a s a d o dos veces el p resupues to p royec t ado , y , sin e m b a r g o , 
las n u e v a s ca sa s no s i rven p a r a nada .» 

En Moscou, a d e m á s de const ru i r c a sa s , se t r a b a j a con u r g e n 
cia en r e f o r m a r los edificios ant iguos , añadiéndoles dos pisos, por 
lo común. V e a m o s cómo se rea l iza este nuevo empeño . Vétcher­
naia Moskva (núm. 254, 1932) nos informa que «la e n t r a d a se 
h a c e po r el techo, con g r a v e molestia de los ob re ro s . E n los 
n u e v o s pisos no h a y bas t an t e luz, la calefacción no funciona, las 
e sca l e r a s es tán sin an tepechos y los cr is ta les r e t o s . L o s inquili­
nos , p a r a e n t r a r en su domicilio, se ven obl igados a sa l t a r por el 
techo de los vecinos , desfilar por las v e n t a n a s , y a que se han ol-
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vidado de cons t ru i r las e sca l e ra s . E n es ta f o r m a v iven los ob re ­
ros en la cal le de S o u k h a r e v k a , en el b o u l e v a r d Nikitski y en 
o t ros l uga res . El jefe de los t r aba jo s y el d i rec tor de las cons­
t rucc iones , e tc . , e t c . , h a n sido l levados a n t e los t r ibuna les» . L o 
mismo exac t amen te sucede en L e n i n g r a d o . 

H e a q u í un r e l a to del confort de los d e p a r t a m e n t o s o b r e r o s 
í iue tomamos de la Krasnaya Gaseta (núm. 113,1932). «No es po­
sible h a c e r n a d a » , es la respues ta r i tual que rec iben desde h a c e 
y a a lgunos meses en sus quejas cons tan tes los 1.500 o b r e r o s de 
l a fábr ica D o u k a t , que viven en los cinco g r a n d e s bloques del 
n ú m e r o 25 de la calle Bol tchaya S a d o w a y a . « P a r a e n t r a r en su 
c a s a , los o b r e r o s t ienen que r e m a n g a r s e los panta lones y ba l ­
d e a r el a g u a que d u r a n t e su ausencia ha l lenado las habi tacio­
nes . S e ven obl igados a colocar cubos y toda clase de recipien­
tes que reco jan los a r r o y o s de a g u a que bajan po r el techo y a 
lo l a r g o de los m u r o s . A n t e s de acos t a r s e , t ienen que p r o t e g e r 
la c a m a empleando p a r a g u a s , e tc . , e tc . ; pe ro todo es ineficaz. 
E l enlucido se desprende en b loques . . . y en es tas condiciones vi­
ven los o b r e r o s desde nov iembre de 1931, en que p a r a ad ic ionar 
a lgunos pisos fueron l evan tados los techos; después, por motivos 
desconoc idos , se in te r rumpió es ta cons t rucc ión y t o d a v í a los t e 
•chos no es tán repuestos .» 

§ 1 0 . - L A C I U D A D S O V I É T I C A 

Siendo t a ' e s las condiciones del o b r e r o en la capital , no p ro ­
d u c i r á e x t r a ñ e z a s a b e r que en el U r a l , donde se han c o n c e n t r a ­
do los más impor tan tes es tablecimientos industr ia les previs tos 
p o r el P l an Quinquena l , hay 2.330.000.000 de me t ros cúbicos de 
edificación p a r a o b r e r o s , sin calefacción ( V é a s e Sverdlovsky 
Rabotchy, núm. 18, 1932). C e r c a de dos millones y medio de edi­
ficios sin calefacción en el U r a l , en donde la t e m p e r a t u r a des­
c iende con f recuencia duran te el invierno a 25 y 30 g r a d o s bajo 
•cero, es decir y a bas t an t e , p a r a que se t enga idea e x a c t a de la 
solicitud del G o b i e r n o soviético p a r a con sus ob re ros (1). L a 
P r e n s a e x t r a n j e r a ha dado referenc ias de n u e v a s c iudades er i ­
g idas c e r c a de E m p r e s a s industr iales g igan tes , en v i r tud del 
'Plan Quinquena l . E n es tas n u e v a s E m p r e s a s el P o d e r Soviét ico 
t r a t a de da r a o b r e r o s y empleados el máx imum posible de con­
fort, y p a r a ello les as igna crédi tos especiales dest inados a cons­
t ru i r y a a m u e b l a r las nuevas habi tac iones . P e r o esto no p r u e b a 

(1) N o hay que admirarse de la noticia publicada por el periódico Dni, de 
París (5 febrero de 1933', de que los obreros mueren en masa de frío durante 
-este invierno en Magnitogorsk (Ural) y en Kouznetzk (Siberia). 
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que h a y a cambiado la s i tuación. L o s per iódicos que no se des­
t inan al ex t r an j e ro , y que son poco conocidos por los de a fuera , 
nos p roporc ionan re la tos ver íd icos de lo que sucede en las fá­
b r i cas más impor tan tes del P lan Quinquenal . Magni togorsk , l a 
c iudad nueva socialista, c e r c a de la fábr ica g i g a n t e que l leva su 
mismo n o m b r e , cuen ta con 170.000 hab i tan tes , y la mayor í a vi­
ven en b a r r a c a s de m a d e r a , casi inhabi tables , por la r igu ros idad 
del clima, propio del no r t e del U r a l . 

El P l an Quinquenal p reve ía en 1931 la construcción de casas-
definitivas po r un volumen de 400.000 met ros cúbicos, h a b i e n d a 
quedado reduc idas las previsiones en la real idad a 17.000 {Za 
Ind., (14 de abril de 1932). Un g rupo de fábr icas g igan tes de l \ 
Kombinat Meta lúrgico U r a l Kouznetzk está cons t ruyéndose 
en Siber ia , y en sus ce rcan ías ha surgido la nueva ciudad S t a -
linsk, cen t ro industr ia l muy impor tan te y con casi 200.000 ha­
bi tantes . El periódico Za Kom. Prosv. (número 921, de di­
ciembre, 1932) nos i lus t ra sob re la existencia de los o b r e r o s 
en es ta ciudad, y suyos son los co lores sombríos de este cuad ro : 
«En Stal insk h a y muy pocas casas aun: los o b r e r o s viven en-
b a r r a c a s ant ihigiénicas y sin calefacción, y due rmen dos, por lo 
menos , en cada c a m a . En todas las b a r r a c a s h a c e un frío gla­
cial.» As í p r o v e e el P o d e r Soviét ico al r ega lo del persona l em­
p leado en las const rucciones m á s impor tan tes del P l a n Q u i n ­
quena l . 

H e m o s examinado los dos pr incipales aspec tos de la vida de 
los c iudadanos del país en que reina el Social ismo in tegra l , que 
son: la comida y la vivienda, y a t r avés de la P r e n s a soviét ica he ­
mos v i s lumbrado los sufrimientos y pr ivac iones inconcebibles a 
que viven somet idos los t r a b a j a d o r e s que más d i r ec tamen te con­
t r ibuyen al tr iunfo del P lan Quinquenal en la industr ia socialis­
ta . Es tos sufrimientos y pr ivac iones son de tal na tu ra leza , que 
el o b r e r o occidental no puede comprende r lo s y le p a r e c e impo­
sible que cientos de miles de h e r m a n o s suyos puedan vivir con 
sus familias en el Ura l sopor t ando los fríos de inviernos r igu­
rosísimos, sin calefacción n inguna en las casas y b a r r a c a s q u e 
l ige ramente hemos descr i to . ¿Pensa rán , quizá, que es tas p r i va ­
ciones de orden mater ia l se compensan con el entus iasmo de los 
o b r e r o s o con la ilusión de una me jo ra p róx ima de su sue r t e que 
les impulsan a t r a b a j a r con todas sus fuerzas en favor del Es ta­
do P ro le t a r io , que i naugu ra una n u e v a e r a en la His tor ia de la 
Humanidad? Si c r e y é r a m o s las dec la rac iones oficiales de p ropa­
g a n d a , los o b r e r o s industr iales t r aba j a r í an con el in terés del 
que es dueño y t r a b a j a en E m p r e s a propia , par t ic ipando con 
p lena voluntad en el entusiasmo de las Br igadas de C h o q u e (tra­
bajo vo lun ta r i amen te intensivo), l ibres de los defectos propios 
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de los ob re ros en los países capi ta l is tas , en que c a d a uno quiere 
t r a b a j a r poco y rec ib i r mucho. V e r e m o s que es tas afirmaciones 
sovié t icas es tán muy distantes de la rea l idad . 

§ 1 1 . - L A T I R A N Í A D E L P O D E R 

C u a n d o uno se pone a es tudiar la situación rea l de las fábri­
cas soviét icas, le so rp rende desde el punto de vista del fe rvor 
espontáneo po r el t r aba jo , la o rdenanza del Comité Ejecut ivo 
C e n t r a l de la Unión y del Consejo de los Comisar ios del Pueb lo , 
firmada por Kalinine el 20 de noviembre de 1932 y publicada en 
todos los periódicos el 21 del mismo mes . El pár ra fo segundo de la 
O r d e n a n z a dicha p recep túa : «Que en caso de ausencia no justifi­
cada p lenamente d u r a n t e un día de t r aba jo , el o b r e r o es despe­
dido y au tomá t i camen te pierde su carnet de al imentación y todos 
los demás carnets de aprovis ionamiento ; p ierde también su de­
recho a la habitación, que la E m p r e s a industrial le proporc iona­
ba.» ¿Cuáles son los motivos de t an ta sever idad? Según Stal in , 
las t res c u a r t a s pa r t e s de ob re ros son discípulos conscientes del 
Social ismo y llenos de entus iasmo po r los fines que éste persi­
gue , y he aqu í que una falta al t r aba jo por un solo día es cr imen 
bas t an te p a r a que se les cas t igue pr ivándoles no sólo del de re ­
cho 'al t r aba jo , sino, lo que es más g r a v e , del de recho a vivir , 
porque se les quita la posibilidad de comer y de a lo jarse ; esta 
medida d racon iana cast iga al ob re ro en falta y al mismo t iempo 
a toda su familia, a r ro jándo los a todos a la calle, sin considera­
ción al t iempo, a la estación y a las demás c i rcuns tancias . 
¿Cómo un Gob ie rno de obreros y paisanos se a t r e v e a t o m a r 
es tas medidas r igurosas , inconcebibles en cualquier país capi­
talista? 

§ 1 2 . - E L : A M O R A L T R A B A J O 

L a P r e n s a comunista t r a t a de d a r a lgunas explicaciones de 
este fenómeno, y en cen tenares de ar t ículos e informaciones en 
que p a r a nada se r e c u e r d a el prodigioso entusiasmo de los t ra ­
ba jadores por la Causa , que sólo s i rve p a r a l lenar las ediciones 
e x t r a n j e r a s de p r o p a g a n d a comunista , nos hablan de los o b r e 
ros en té rminos den igran tes , l lamándoles ladrones, holgazanes 
emboscados, estafadores, saboteadores, sanguijuelas, vaga­
bundos, etc. E n el periódico Z a / s T o m P w s í ; . (núm. 266, 1932) lee 
mos la no ta s iguiente: «En el decurso del pr imer año del P l an 
Quinquenal la industr ia soviética ha perdido po r ausencias injus­
tificadas de sus o b r e r o s 19.996.000 j o rnadas de t raba jo . Hoy las 
fal tas al t r aba jo se han a u m e n t a d o considerablemente .» 

U n a consigna de ex t r ao rd ina r i a fuerza en boca de un P o d e r 
prole tar io se ha lanzado por el P a r t i d o Comunis ta : * Movilice-
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w o s ^/ furor de las masas con t ra los o b r e r o s ho lgazanes , los sa­
boteadores , los v a g a b indos. S e nota que la disciplina del t r a b a ­
jo en nues t r a s fábr icas es muy deficiente. L a s f recuentes ausen­
cias del personal sin r azón justificada ocas ionan a nues t r a indus­
t r i a pérd idas que valen millones. El enemigo de nues t ra clase 
pene t r a por todas par tes , se in t roduce en fábr icas y oficinas y 
se p re sen ta ac tuando en ellas como sabo teador , pe rezoso y hol­
gazán .» {Zaria Bostoka, núm. 272, 1932.) 

¿Quién es es te enemigo profesional que así l og ra introdu­
cirse? El per iódico BoUchevik, ó r g a n o del Comité C e n t r a l del 
P a r t i d o Comunis ta , nos informa (núm. 3, 1932) que quedan y a 
escasos o b r e r o s del t iempo de la burguesía. E n la indust r ia 
del ca rbón su n ú m e r o no l lega al 29 por 100, y oscila en t r e 
el 20 y el 30 p o r 100 en las demás r a m a s industr ia les . L a m a y o r 
pa r t e , pues , de los ob re ros es tá f o rmada por la juventud , que h a 
comenzado a t r a b a j a r en t iempo de los Soviets . E s t a juventud 
es la que , según Stalin, e s t á inflamada po r el espíri tu de c lase y 
por el en tus iasmo desinteresado; pero , en real idad, es la juventud 
que consti tuye el ejército de los ho lgazanes , s abo teado re s y va­
gabundos , cuyo t raba jo , nulo y defectuoso, produce efectos inúti­
les, que l lenan sin p rovecho los depósitos y a lmacenes de las fá­
br icas soviét icas; son estos jóvenes los que , reducidos a la des­
esperación por un rac ionamiento de hambr e y por u n a s condi­
ciones de vida insopor tables , v a g a b u n d e a n por millones a t r avés 
de todo el país , t en tando de fábrica en fábrica encon t r a r condi­
ciones más favorables de existencia. El periódico Novii Mir 
(núm. 3,193!) descr ibe en estos té rminos a la juventud o b r e r a , que 
ha crec ido bajo el r ég imen soviético: 

«La mitad de la población de Rus ia es n ó m a d a (es dec i r , se 
desplaza cons tan temente de domicilio). E l pueblo no es más que 
canal la . Dice : «no que remos el salchichón podrido que nos dais , 
hecho con c a r n e de pe r ro» , y se marcha .» L a s medidas de re­
presión t o m a d a s ú l t imamente con t r a los o b r e r o s se expl ican fá­
c i lmente p o r la lucha enca rn izada de és tos p a r a m e j o r a r su 
exis tencia , lucha que cont inúan bajo mil v a r i a d a s formas, y que 
no t ienen o t r o fin que l ibrarse de a lgún modo de la esclavi tud 
socialista. El Rég imen de t e r r o r que re ina desde h a c e quince 
años en Rusia , empuja a los o b r e r o s p a r a defender sus dere­
chos al uso de medios desconocidos en E u r o p a Occidenta l , sien­
do los pr incipales la ausenc ia del t r aba jo (ya que las hue lgas 
están prohibidas en Rus ia bajo pena de muer te ) , la confección 
de produc tos defectuosos, el s a b o t a g e de las máquinas , el aban­
dono del domicilio, e t c . , e t c . 
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§ 1 3 . - M O V I L I D A D I N C E S A N T E 

P a r a c a r a c t e r i z a r las condiciones de existencia de los o b r e r o s 
industr ia les y d a r las razones de la movil idad del personal obre­
ro , r ep roduc imos , t omándo la del periódico Molot (Núm. 348,1932), 
una c a r t a del Jefe de una Br igada de Choque Gouzak , en la 
cua l expl ica los motivos po r que a b a n d o n a la fábrica. «Lle­
gué—dice—a U k r a n i a . A l principio, en diciembre de 1931, t r aba ­
jé con intensidad y no falté ni un solo día al t r aba jo . No pen­
saba en tonces en m a r c h a r m e . . . Comía en el Refector io de la fá­
br ica , donde la comida m e cos t aba 90 a 95 rublos (1) por mes , 
y como g a n a b a de 115 a 120 rublos , aun me quedaba d inero 
p a r a el t ea t ro , el cine, e tc . ¿Y p a r a vestirse? ¿Y p a r a la familia 
del ob re ro? Ac tua lmen te t r aba jo lo mismo y no gano más que 90 
rub los . Mi sa lar io no me bas ta p a r a comer con el aumento de los 

prec ios del comedor (esta ca r t a es tá escr i ta an tes del decre to úl­
t imo que p recep túa la c lausura de los Comedores y de las Coope­
ra t ivas , que ha e m p e o r a d o la s i tuación). Además , se nos obl iga 
a u n a h o r a , y has ta ho ra y media de t r aba jo suplementar io por 
día, sin p a g a r n o s es te esfuerzo. (Recordamos el sweating sys-
tem soviét ico que anula el Código de T r a b a j o con las brigadas 
de choque.) L a s ave r í a s frecuentes nos hacen pe rde r d iar iamen­
te dos y t r e s h o r a s , d u r a n t e las cua les se nos emplea en o t r a s 
ocupaciones menos re t r ibu idas . (El a u t o r habla , p robab lemente , 
de las pres tac iones obl iga tor ias persona les que se ex igen a los 
o b r e r o s soviét icos, como t r anspo r t e de mate r ia les , limpieza de 
tal ler , e tc . , d u r a n t e las cuales , los obre ros calificados rec iben 
el sa lar io de simples peones.) El mis.ao sa lar io se p a g a indife­
ren temente a un ho lgazán y a un t r aba j ado r de choque . Es t a s son 
las r azones que me obligan a de jar la fábrica.» 

Lo más impor tan te de esta c a r t a es la confesión de que el sa­
lar io ac tual que se p a g a al ob re ro privi legiado de las b r igadas 
de choque no es suficiente p a r a comer y de que la durac ión de la 
j o r n a d a es tablecida en los Reg l amen tos es no tab lemente a la r ­
g a d a en la p rác t i ca . El periódico soviético que la publica la 
a c o m p a ñ a con una no ta de redacción que, al de sap roba r el ges to 
del o b r e r o , reconoce que «tal c a r t a suscita una serie de proble­
mas angust iosos que se refieren a l a organización del t raba jo» . 
El m a r c o en que e n c e r r a m o s vo lun ta r iamente nues t ro estudio, 
nos p roh ibe e x a m i n a r al por menor todas las cuestiones de la 
ac tua l idad soviét ica, en relación con la vida de los o b r e r o s in­
dustr iales; pe ro los hechos refer idos p r u e b a n a satisfacción que 

(1) R e c o r d e m o s que la ganancia media del obrero es de 109 rublos, aun 
después del P lan Quinquenal; este comedor, pues, e s inaccesible al obrero no 
calificado. 
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la exis tencia del g r u p o m á s pr ivi legiado en t r e los c iudadanos 
soviéticos e s v e r d a d e r a m e n t e desas t rosa . 

P a r a convence r se de ello, b a s t a con que reflexionen cuan tos 
leen las publicaciones de la p r o p a g a n d a soviét ica en las venta jas 
que suponen la necesidad de fo rmar colas en las calles, los re­
fectorios sin c u c h a r a s ni vajillas, los rac ionamientos de h a m b r e , 
el confort de las v iviendas , e tc . , e tc . S u b r a y e m o s el hecho de 
que si el o b r e r o soviético es tuv ie ra mejor que su c a m a r a d a oc­
cidental , no ,se expondr í a a sí mismo y a toda su familia a las 
molestias y r iesgos de u n a c( ntinu emigrac ión en busca de me­
jo res condiciones de vida. 

§ 1 4 . - L E Y Y C A P R I C H O 

A d r e d e hemos dejado de h a b ' a r ^.il Es ta tu to legal del ob re ro 
soviético. S e g ú n el Código de T r a b ; jo goza de privi legios y de 
venta jas excepcionales . P e r o , como ejemplo ¿ 2 lo que sucede en 
la rea l idad , bas ta r e c o r d a r el Reg lamen to publ icado p a r a ejecu­
t a r el D e c r e t o sobre el despido inmedia to del ob re ro por ausen­
cia injustificada du ran te una j o r n a d a . E s t e Reg l amen to t iene 
p o r or igen la c lemencia de a l g u n a s adminis t rac iones que no ha­
bían quer ido se r c rue les con el o b r e r o despedido, expulsándolo 
jun tamente con su familia, en pleno invierno, de las habi tac iones 
que ocupaban . Pues bien; este Reg l amen to m a n d a que «las ad­
minis t raciones de las fábr icas tienen el de recho de expu l sa r in­
media tamente de las v iv iendas a los o b r e r o s despedidos, sin pro­
porc ionar les nuevo alojamiento y sin facil i tarles medios de loco­
moción. E s t a expulsión debe h a c e r s e en cualquier estación del 
año>. L o firma el Pres idente del Comité Ejecut ivo Cen t ra l de 
la Unión, Kalinine, en Moscou, el 20 de nov iembre de 1932. 

E s t a justicia t an sumar i a y expedi ta no es concebible en los 
países bu rguese s , y la si tuación del o b r e r o r u s o despedido es 
todav ía mucho m á s g r a v e , po rque en ningún sitio de Rus ia , ni en 
las ciudades o b r e r a s , ni en las a ldeas , es posible e n c o n t r a r vi­
vienda que pueda a lqui larse . L o s ob re ros , pues , y sus familias, 
son ma te r i a lmen te a r r o j a d o s a la cal le . Y a se v e t ambién qué 
campo tan inmenso a b r e n el D e c r e t o y R e g l a m e n t o ci tados a la 
a rb i t ra r iedad de los Jefes de industr ia soviética ' p a r a enseña r se 
con sus ob re ro s . Es tos dos ac tos del Gob ie rno soviét ico quitan 
definitivamente a los t r aba j ado res y empleados de la indust r ia los 
úl t imos res tos de independencia de que aun gozaban bajo el r é ­
g imen soviét ico. 

{Se continuará.) < C I L A C C » 
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